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Un Buen Anuncio 
 

por Jack Davis 
(parte 2) 

 
“¿Quién ha creído a nuestro anuncio? ¿Y sobre 

quién se ha manifestado el brazo de Jehová?” Isaías 53:1 
 
El buen anuncio de Dios está repleto de revelaciones 

de su sabiduría y poder para todos aquellos que en verdad 
creen. Cuando se anuncia con una fe de todo corazón, se  
produce una sabiduría divina sin par. Esto es tan importante 
porque de otra manera la humanidad quedaría en tinieblas 
espirituales. Estando cegados a la verdad, ¿cuán inteligentes, 
educados, o sabios pudiéramos ser? Vimos antes que la 
sabiduría humana fue dada divinamente a Salomón tocante al 
hombre debajo del sol. No se olvide que Dios también le 
inspiró a escribir acerca de lo que está más allá de los cielos. 

 
En Eclesiastés vemos que Salomón descubrió que la 

medida de la humanidad “bajo el sol”  fue sólo “vanidad y 
aflicción de espíritu.” (Eclesiastés 1:3, 13 al 18) Cuando él 
dio su corazón a conocer la sabiduría hasta que pudiera ver lo 
que era bueno para los hijos de los hombres debajo del sol, él 
hizo grandes obras. Construyó, plantó, recibió, recogió y fue 
grande y aumentado más que todos aquellos que estaban 
antes de él. Después miró a todo lo que él había hecho y “sin 
provecho debajo del sol.” Eclesiastés 2:11 Agradecemos a 
Dios por las cosas por las cuales él fue inspirado a escribir en 
Proverbios. Estas cosas son escritas para animarnos a 
guardar esta sabiduría del Padre, de las cosas de arriba, en 
nuestros corazones.  

 
“La luz de los ojos alegra el corazón, y la buena 

nueva conforta los huesos.” Proverbios 15:30 en otras 
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palabras, la luz en los ojos de aquel cuyo corazón es gozoso, 
regocija los corazones de otros. Las buenas nuevas de Dios 
dan verdadera sustancia espiritual y alimenta los huesos 
dando fuerza en la estructura superior. “Nunca se aparten de 
ti la misericordia y la verdad; átalas a tu cuello, escríbelas 
en la tabla de tu corazón; y hallarás gracia y buena opinión 
ante los ojos de Dios y de los hombres. Fíate de Jehová de 
todo tu corazón, y no te apoyes en tu propia prudencia. 
Reconócelo en todos tus caminos, y él enderezará tus 
veredas. No seas sabio en tu propia opinión; teme a Jehová, 
y apártate del mal; porque será medicina a tu cuerpo,              
refrigerio para tus huesos.” Proverbios 3:3 al 8 

 
“Bienaventurado el hombre que halla la sabiduría, y 

que obtiene la inteligencia.” Proverbios 3:13 La sabiduría es 
el entendimiento aplicado. 1ª Corintios 1:30, 31 nos dice 
donde debemos mirar y por qué. “Mas por él estáis vosotros 
en Cristo Jesús, el cual nos ha sido hecho por Dios 
sabiduría, justificación, santificación y redención; para que, 
como está escrito: El que se gloría, gloríese en el Señor.”  
Amén. En Cristo están escondidos todos los tesoros de la 
sabiduría y el conocimiento. (Colosenses 2:3) “A quienes 
Dios quiso dar a conocer las riquezas de la gloria de este 
misterio entre los gentiles; que es Cristo en vosotros, la 
esperanza de gloria.” Colosenses 1:27 

 
“Sabiduría ante todo; adquiere sabiduría; y sobre 

todas tus posesiones adquiere inteligencia. Engrandécela, y 
ella te engrandecerá; ella te honrará, cuando tú la hayas 
abrazado. Proverbios 4:7, 8 Que actitud admirable se 
expresa aquí. Es importante que lleguemos a ser sabios 
durante esta vida, lo cual nos enriquece para la eternidad. Lo 
más temprano lo mejor, no lo deje para más tarde, pero es 
mejor tarde que nunca. “Adorno de gracia dará a tu cabeza; 
corona de hermosura te entregará.” Proverbios 4:9  
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Qué consecuencias peligrosas esperan a ellos quienes 
fracasan en prestar atención al buen anuncio de Dios. De otra 
manera, cuán maravillosamente sabios y enriquecidos, aún 
divinamente iluminados, son aquellos que presten atención a 
la palabra de fe. “Le respondió la gente: Nosotros hemos 
oído de la ley, que el Cristo permanece para siempre. 
¿Cómo, pues, dices tú que es necesario que el Hijo del 
Hombre sea levantado? ¿Quién es este Hijo del Hombre?” 
Juan 12:34 Ellos ciertamente tenían que haber sabido. El 
buen anuncio de Dios fue dado por múltiples portadores, 
proclamando la extensión de su iluminación sabia y su poder 
para atraer a la caída humanidad depravada hacia sí mismo. 
Jesús muy pronto estaría ausente de ellos físicamente. 
Tiempos de tinieblas estaban por delante. Jesús habló a 
aquellos que habían venido contra él para tomar su vida, 
“habiendo estado con vosotros cada día en el templo, no 
extendisteis las manos contra mí; mas esta es vuestra hora, y 
la potestad de las tinieblas.”  Lucas 22:53 Dentro de poco 
estaría levantado sobre una Cruz de vergüenza, pero gracias a 
Dios, muy pronto él estará exaltado sobre su trono de gloria. 

 
Nosotros sólo tenemos poco tiempo para andar en la 

luz, mientras estamos aquí en este mundo. Momentos de 
tinieblas cruzan la vida de cada uno. Nuestro adversario 
procurará usar estos tiempos para impedir nuestro progreso 
espiritual en la voluntad de Dios para nuestra vida. Las 
tinieblas no son sendas para el creyente porque nos llevan a 
calles sin salida. Temor de las tinieblas nos impulsa a correr 
hacia la luz. Debemos andar en la luz, no por temor de las 
tinieblas, sino por la delicia de la luz. Andando en la luz es el 
comportamiento que manifiesta lo que somos en Cristo y 
adonde pertenecemos. Sí, hemos sido llamados de las 
tinieblas a su luz maravillosa para mostrar sus alabanzas y 
compartir las buenas nuevas con otros. 

3 



“Entonces Jesús les dijo: Aún por un poco está la luz 
entre vosotros; andad entre tanto que tenéis luz, para que no 
os sorprendan las tinieblas; porque el que anda en tinieblas, 
no sabe a dónde va. Entre tanto que tenéis la luz, creed en la 
luz, para que seáis hijos de luz. Estas cosas habló Jesús, y se 
fue y se ocultó de ellos. Pero a pesar de que había hecho 
tantas señales delante de ellos, no creían en él; para que se 
cumpliese la palabra del profeta Isaías, que dijo: Señor, 
¿quién ha creído a nuestro anuncio? ¿Y a quién se ha 
revelado el brazo del Señor?” Juan 12:35 al 38 Los 
milagros y las maravillas que Jesús hizo demostraron el 
brazo poderoso de nuestro Señor, dispuesto a librar. 

 
Juan 12:40 expresa la respuesta de Dios a la 

incredulidad. “Cegó los ojos de ellos, y endureció su 
corazón; para que no vean con los ojos, y entiendan con el 
corazón, y se conviertan, y yo los sane.” Es una realidad 
divina, si el anuncio de Dios, nuestro Padre acerca de su Hijo 
no es creído, la sabiduría reveladora tampoco está recibida, ni 
tampoco se revela el poder libertador de su brazo poderoso. 
Cuando la revelación está rechazada y el Portador de luz es 
rechazado, trae tinieblas, ceguera y dureza de corazón, lo 
cual es la respuesta de Dios a la integridad. 

 
Que el Señor nos ayude a echar mano de toda la 

iluminación divina disponible mientras podamos. Las 
tinieblas que nos rodean vienen encima por todos lados. Jesús 
aquí, en el buen anuncio de Juan, habló de creer en la luz, 
estar en la luz y dejar brillar la luz. Gracias a Dios por el 
privilegio de ser uno de los hijos iluminados de Dios, no 
morando más en las tinieblas. Esto nos da una 
responsabilidad grande de permitir nuestra vida traer gloria a 
nuestro padre y Señor. Gracias a Dios por su anuncio 
verdadero que nos ha colocado sobre el camino iluminado 
por su obra benévola. 
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Lecciones Sobre 
Primera Tesalonicenses 

 
por Douglas L. Crook  

(parte 5) 
 

Por favor, vuelva a leer 1ª Tesalonicenses 2:13 al 20.  
En la última lección consideramos la buena recepción que los 
tesalonicenses gentiles dieron al mensaje de gracia que predicó 
Pablo.  Por aceptar la Palabra como la Palabra de Dios, 
aprovecharon de su poder de enseñar, convencer, corregir y 
educarles en el camino de vida.  Mucha gente gasta mucho 
tiempo y dinero procurando lograr una educación para tener 
éxito en su carrera secular.  No hay nada mal en eso, pero 
¿cuánto más debemos desear una educación espiritual?  La 
Biblia es la única fuente de verdad que nos preparará para la 
vida y la eternidad.  El propósito principal de cada asamblea 
local debe ser proclamar y enseñar la verdad de la Palabra de 
Dios.  Podemos hacer y ofrecer otras cosas, pero nunca deben 
contradecir, ni impedir nuestro objeto principal de exaltar a 
Jesús por la enseñanza de la doctrina sana. 

Sin embargo, no es suficiente decir que proclamamos 
verdad.  Si vamos a agradar al Señor, tenemos que permitir la 
Palabra actuar u obrar en nosotros con eficacia para 
cambiarnos.  Algunos creyentes dicen que la asamblea donde 
asisten enseña la verdad.  Lo dicen con gran orgullo.  Pero Dios 
no alaba a su pueblo por asistir nomás una iglesia que enseña la 
verdad, sino por permitir la verdad enseñada obrar en su vida 
para transformar su vida a la imagen de su Hijo.  (2ª Corintios 
3:18; Romanos 12:1, 2) Al escuchar la Palabra, ¿la permitimos 
transformar nuestra manera de pensar y actuar?  Que no sólo 
enseñemos y escuchemos la verdad, sino que también andemos 
en la verdad. (3ª Juan1:3, 4)  Los tesalonicenses fueron 
cambiados de personas idólatras, egoístas e impías a personas 
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que fueron ejemplos del amor de Dios que vivían para la gloria 
del Señor.  Testificaron a otros del Cristo resucitado, a pesar 
del hecho que su mensaje atraía persecución de parte de otros y 
resultaba en sufrimiento personal.  ¿Qué poder tiene la potencia 
para cambiar una vida tan dramáticamente?  El poder de la 
Palabra de Verdad.  Vivían piadosamente y seguían fieles a 
pesar de la persecución porque fueron convencidos que Cristo 
iba a volver y querían estar hallados ocupados en su obra. 

Israel – se oponen a todos los hombres – verso 15 – 
Pablo dice que los judíos se oponen a todos los hombres por su 
persecución de él, deseando impedirle de anunciar el evangelio 
a los gentiles.  El evangelio es el único mensaje que puede 
salvar al hombre.  Por procurar estorbar la predicación de este 
mensaje, los judíos se hicieron enemigos de Dios y del hombre. 
Colman siempre la medida de sus pecados – verso 16 - La 
nación de Israel continúa sufriendo las consecuencias de 
rechazar la voluntad de Dios y a su Mesías.  Al estudiar la 
historia del hombre y del judío uno se sorprende del odio que 
había contra el judío en cada edad y en cada cultura.  En cada 
nación donde vivían, en algún grado u otro, han sido 
perseguidos y culpados por todo lo malo de la sociedad.  El 
odio hasta el extremo es parte del juicio de Dios sobre la nación 
de Israel por su rechazamiento de su Mesías.  (Jeremías 29:17 
al 19) 

Sin embargo, esta profecía no justifica a los gentiles por 
su odio de los judíos, solamente lo explica.  Muchas veces los 
gentiles llaman a los judíos “asesinos de Cristo.”  Es cierto que 
los líderes judíos fueron instrumentales en ordenar la muerte de 
Jesús, hablando del lado humano.  La nación sufrió en el año 
70 cuando fue destruida por los Romanos.  Seguirá sufriendo 
hasta el fin de las 7 años de tribulación.  Sin embargo, el odio 
de los cristianos hacia los judíos durante la historia de la Iglesia 
es tontería y triste en la luz del evangelio de Cristo.  Nadie 
tomó la vida Jesús.  Él la dio voluntariamente.  (Juan 10:17, 
18)  Además, fue el pecado de toda la raza humana que lo hizo 
necesario ir a la cruz.  (1ª Juan 2:2; Hechos 2:22 al 24)  Al fin 
de esta edad de la Iglesia un remanente de la nación de Israel se 
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arrepentirá y recibirá todas las bendiciones prometidas a 
Abraham.  (Zacarías 8:11 al 15, 20 al 23; Jeremías 30:1 al 11; 
Romanos 11:28 al 36)  O, la profundidad de las riquezas, 
ambos de la sabiduría y entendimiento de Dios que planeó y 
ejecutó su divino plan de redención que salva a ambos gentiles 
y judíos. 

Satanás nos estorbó – verso 18  Pablo no está diciendo 
que Satanás tiene poder para impedirnos de hacer la voluntad 
de Dios aun si andamos por fe.  Pablo está reconociendo nomás 
la diligencia de nuestro enemigo en poner obstáculos en 
nuestro camino para estorbarnos de expresar el amor de Dios a 
otros en nuestro alrededor.  Pablo no dijo que fue la voluntad 
de Dios que él visitase a los tesalonicenses, sino que por su 
amor por ellos él quería visitarles.  Es posible que Dios usara 
los obstáculos que puso Satanás como instrumentos para 
mantener a Pablo donde Dios quiso que estuviese. Leemos de 
tal ejemplo en Hechos 16:6 al 10.  Por amor de Dios y por los 
perdidos, Pablo quiso predicar la Palabra a las regiones al 
norte.  Fue una buena intención nacida del amor de Dios.  Sin 
embargo, no fue la voluntad de Dios, en ese momento, que 
Pablo predicase allá.  La voluntad de Dios fue que fuese a 
Macedonia.  No sabemos todas las maneras que Dios usó para 
mostrar a Pablo que no debía ir al norte.  Es posible que 
Satanás puso algunos obstáculos para impedirle a predicar.  
Satanás es astuto y sabe la voluntad general de Dios, pero él no 
sabe la voluntad especifica de Dios para sus siervos.  Satanás 
supo que fue la voluntad de Dios que Pablo predicase el 
evangelio a los gentiles, pero no supo el horario de Dios para 
su siervo y por eso procuró estorbarle siempre.  Los obstáculos 
que Satanás puso en el camino fueron instrumentos para guiar a 
Pablo en la voluntad de Dios.  Satanás procuró impedir a Pablo 
ir a Roma.  Hizo naufragar y después hizo una serpiente 
venenosa morderle, sin embargo sus obstáculos no pudieron 
vencer la voluntad de Dios para su siervo fiel.  El estorbo de 
Satanás es real y poderoso, pero no puede impedirnos de hacer 
la voluntad de Dios.  Si Dios no nos permite pasar por los 
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obstáculos de Satanás es para guiarnos en el camino en el cual 
debemos andar.  (1ª Juan 4:4; Efesios 6:10 al 17) 

Corona de que me glorío o de regocijo – versos 19, 
20 - Pablo no predicó el evangelio para amontonar ganancia 
material como oro o plata.  Quiso ganar los corazones y mentes 
de los tesalonicenses para la gloria de Cristo.  Parte de la 
recompensa para Pablo, por su vida de servicio al Señor, fue el 
gozo de presentarles a Jesús a su venida.  Cada individuo que 
llegó a confiar en Cristo para su salvación traería gloria a la 
gracia de Jesús.  Ya que Pablo quiso glorificar a Jesús, aquel 
que murió por él, cada convertido nuevo fue razón de gloriarse 
en el Señor.  Fue parte de su motivo para seguir adelante a 
pesar de los sacrificios y sufrimientos.  (1ª Corintios 15:58; 
Gálatas 6:9)  El motivo y fuerza para servicio cristiano es el 
amor por Cristo y la fe y esperanza en la pronta venida de 
Jesucristo. 

¿Cuándo fue la última vez que usted habló con alguien 
acerca de su necesidad de aceptar a Jesús como su Salvador?  
¿Cuándo fue la última vez que usted habló con otro creyente 
acerca de las verdades más profundas de la Palabra para que 
sea estimulado a crecer espiritualmente?  ¿Cuándo fue la última 
vez que usted invitó a otra persona a asistir un culto?  ¡Jesús 
viene!  Cuando venga, yo quiero tener fruto espiritual en mi 
vida y en la vida de otros que yo he influenciado para la gloria 
de Dios.  Este es el motivo por el cual hago lo que hago como 
pastor, misionero y maestro.  Mi gozo y regocijo es saber que 
Jesús será glorificado en mi vida y en las vidas de los que he 
tenido oportunidad de señalar a Cristo y sus caminos. 

¿Qué es su esperanza, gozo y corona de regocijo?  
¿Cree usted que Jesús viene?  ¿Está permitiendo la Palabra 
transformar su vida?  ¿Está usando su vida cambiada para 
señalar a otros a Cristo, primero por la salvación y después por 
el crecimiento espiritual?   
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Doce Cosas Preciosas 
Del Antiguo Testamento  

 
por Virgilio Crook 

(parte 38) 
 

12ª Cosa preciosa: La preciosa Redención 
 
“Porque la redención de su vida es de gran precio, y 

no se logrará jamás.” Salmo 49:8 
 
“Qué valor tiene el hombre realmente? Pensando de 

la vida natural ¿cuánto vale la vida humana? ¿Qué vale 
respirar, andar, moverse para vivir la vida natural? ¿Cuánto 
pagaríamos por la vida humana? Se paga billones y billones 
de dólares cada año solamente para vivir. Por eso tenemos 
hospitales, sanatorios y otros lugares por el estilo porque el 
hombre está dispuesto a pagar un ojo de la cara por 
tratamientos, por los remedios, por la consulta al doctor 
porque la vida natural le es preciosa. Y lo que están 
procurando hacer es simplemente prolongar su vida. El 
hombre no puede prologar su vida natural indefinidamente, 
mucho menos comprar la vida verdadera, la vida eterna por 
pagar un precio. No se puede pagar suficientemente como 
para mantener para siempre la vida natural y mucho menos 
entonces la vida espiritual. 

“Ninguno de ellos podrá en manera alguna redimir al 
hermano, ni dar a Dios su rescate (Porque la redención de 
su vida es de gran precio y no se logrará jamás) .”   

Esta frase es enfática en el original y se traduce así: 
“redimiendo, no puede redimir.” No es posible. El 
pensamiento aquí es que no es posible, no se puede hacer, no 
hay ningún caso. No está haciendo referencia a la manera. En 
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este verso el punto no es de cuál sea la manera porque puede 
usar cualquier manera que quiera, igual no va a poder 
hacerlo, porque es totalmente imposible. El objeto que aquí 
nos presenta es para mostrar la impotencia de las riquezas. 
Poseyendo todas las riquezas, igual no se puede, es 
imposible. Las riquezas de los más ricos no pueden más que 
la pobreza de los más pobres. Como dijimos, hay gente que 
tiene mucha plata y procura y procura con su plata prolongar 
su vida natural, pero igualmente, en cuanto en la vida natural, 
tarde o temprano viene la muerte. Y lo mismo y mucho más, 
en cuanto a la vida espiritual. El dinero, el talento, la 
capacidad, la fama, la influencia, nada de esto puede redimir 
ni a una sola alma. Entonces quedamos aquí sin esperanza, si 
estas cosas no pueden hacerlo, ¿cómo puede ser entonces?  

“Porque todo aquél que quiera salvar su vida, la 
perderá; Y todo el que pierda su vida por causa de mí, la 
hallará. Porque ¿Qué aprovechará al hombre, si ganare 
todo el mundo, y perdiere su alma? ¿ O que recompensa 
dará el hombre por su alma?” Mateo 16:25, 26 

Con todo lo que el hombre pueda hacer, con pagar, 
con rezar y cualquier otra cosa que el hombre haga, ¿la 
tendrá? ¿Qué recompensa dará el hombre por su alma? Sí, él 
procura dar recompensa, procura comprar, pero no puede 
lograrlo como dice el Salmo 49:7 “Ninguno de ellos podrá 
en manera alguna redimir al hermano, Ni dar a Dios su 
rescate.”  

No puede hacerlo, ¿no es cierto? Y muchas son las 
formas en que los hombres han procurado hacer así, 
pensando que en alguna forma pudieran comprar la 
inmortalidad porque esto es lo que el hombre busca. Esto es 
lo que el hombre quiere, ser inmortal y que viva para 
siempre. El salmista está hablando aquí de algo más que la 
vida natural, está hablando de cosas más importantes. 
“Ninguno de ellos podrá en manera alguna redimir al 
hermano, ni dar a Dios su rescate.” El enemigo es tan 
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engañoso, tan mentiroso, que engaña al hombre diciendo que 
todo lo que tiene es para su bien y que le servirá más 
adelante.  

“Como el hijo del hombre no vino para ser servido, 
sino para servir y para dar su vida en rescate por muchos.”  
Mateo 20:28 

Vemos de nuevo, como en muchas citas de la Biblia 
(que sería imposible tocar todas las referencias) la redención 
es preciosa. Jesús vino para redimir a la humanidad, vino 
para pagar el precio que ningún otro podía pagar porque la 
redención es muy costosa, es de mucho valor. ¿Qué precio 
tenía la Redención? La redención es la cosa más preciosa 
ante los ojos de Dios.  

La Biblia nos habla tanto de la redención de muchas 
maneras. Pero lo que queremos ver es principalmente: “El 
costo de la Redención”. El hijo del hombre vino. ¿No podía 
él haber quedado en el cielo y de ahí redimir al hombre? Para 
mí sería un plan mucho mejor porque recuerde que el cielo 
donde estaba el Señor Jesucristo, de dónde el hijo del hombre 
vino. ¿De dónde vino él? Vino de los esplendores del cielo, 
santo, sin pecado, lleno de gloria y así él fue rodeado de la 
presencia bendita de su Padre y de todos los ángeles y de 
todos los seres creados por Dios, un ambiente tan codiciable, 
tan bueno, tan hermoso. Pero él vino; Es decir que él dejó 
todo eso, para redimirnos. 

Ahí comenzamos a ver un poco el precio. Cuando uno 
tiene una casa linda y cómoda, le cuesta salir de su casa 
porque es tan cómoda que a veces le cuesta, especialmente en 
invierno. Está así en su casa con estufa prendida, con calor y 
una silla cómoda y afuera está cayendo nieve. Está cómodo 
en su casa y viene la esposa y le dice “ahí está la pala para 
limpiar la nieve” y él está tan cómodo y afuera hace tanto frío 
y el viento está soplando también. ¡Cómo cuesta salir de ahí! 
¿Verdad? Con este pequeño ejemplo podemos entender algo 
del precio. 
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Para entender que precio tiene la Redención”: El 
Señor tuvo que dejar las comodidades. La comodidad para el 
hijo de Dios fue estar en ese ambiente santo, puro, en un 
ambiente en donde él fue apreciado y venerado por todos y él 
vino ¿A dónde? Aquí en la tierra para dar su vida. No es que 
desde allí en los cielos él lo hizo porque él pudo mandar a 
otro y así pagar el precio, así como nosotros pagamos 
nuestras cuentas. A veces hoy día, es muy fácil pagar las 
cuentas por Internet desde nuestra casa. Usted recibe la 
boleta y paga sin salir de su casa. 

Pero “La Redención” no se pagó así. El Señor tuvo 
que salir de ese lugar de comodidad, majestad y hermosura. 
Yo tengo un poco de problema al procurar de explicar esto 
porque tampoco sé exactamente como era el lugar donde él 
vivía. Pero yo sí entiendo un poco el lugar al cual él vino. El 
vino aquí a esta tierra llena de pecado. No es que había un 
poco de pecado, el mundo estaba lleno de pecado, el pecado 
sobreabundó, pero Jesús vino a este mundo corrupto, 
degenerado, un mundo que odiaba a Dios como Pablo dijo 
“No quería ni retener la memoria de Dios en su mente” Un 
mundo lleno de todo lo que fue contrario a su naturaleza, 
pues él fue sin pecado. Con su naturaleza divina, él vino a 
este mundo, siendo esto una parte del precio que a él le costó. 
Por supuesto él lo hizo voluntariamente, esto lo entendemos, 
pero también entendemos que había un precio. 

El verso 8 (Porque la redención de su vida es de gran 
precio, y no se logrará jamás) 

 
La Redención es cara:  

 
Proverbios 11:4 “No aprovecharán las riquezas en 

el día de la ira; Mas la justicia librará de muerte”  
Gracias a Dios que es así, porque si no fuese así, los 

pobres no tendrían salvación. Si Dios tuviese que fijar un 
precio que el hombre pudiera pagar, no podríamos pagarla 
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porque sería tan alto, que apenas los más ricos tratando de 
juntar todo lo que se puede, tampoco podrían pagarlo, porque 
es de “gran precio. Excede a todo lo que el hombre pudiera 
juntar, entonces nadie podría pagarlo. El hecho de que la 
justicia librará de la muerte nos da a los pobres una 
esperanza. Da esperanza porque no se puede pagar con las 
riquezas, pero gracias a Dios que hay una esperanza para 
nosotros: “La justicia..” Las riquezas no van a librar, pero la 
justicia sí. La justicia viene de Cristo, él es nuestra justicia. 

Volviendo al Salmo 49 vemos los versos 11 al 14 
“Su íntimo pensamiento es que sus casas serán eternas, y sus 
habitaciones para generación y generación; Dan sus 
nombres a sus tierras. Más el hombre no permanecerá en 
honra; Es semejante a las bestias que perecen. Este su 
camino es locura; Con todo, sus descendientes se complacen 
en el dicho de ellos. Como a rebaños que son conducidos al 
Seol, la muerte los pastoreará, y los rectos se enseñorearán 
de ellos por la mañana; Se consumirá su buen parecer y el 
Seol será su morada.”  

Estos versos nos muestran los conceptos del hombre y 
nos habla de la utilidad de la vida, y de la creencia irracional 
de que él va a continuar para siempre. Es interesante, cuando 
hablan del tema de la muerte, parece que no va a morir. Una 
de las formas en que el hombre cree que evita la muerte, es 
pensar que va a continuar para siempre y por supuesto no es 
así. Siempre están pensando en el futuro como si nunca van a 
morir, pero van a morir. Notamos como los hombres hacen y 
aún con todo eso al fin y al cabo llega la muerte. Todo lo que 
el hombre amontona cuando muere al fin y al cabo lo deja 
para otro.  
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